
ORACIÓN: 20 septiembre 2017 
Canto: Te alabaré. 
 
1ª LECTURA: 1 Timoteo 3, 14-16 
Querido hermano: 
Aunque espero estar pronto, contigo, te escribo esto estas cosas por si tardo, para que sepas cómo conviene conducirse 
en la casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vivo, columna y fundamento de la verdad. 
En verdad grande es el misterio de la piedad, el cual fue manifestado en la carne, justificado en el Espíritu, mostrado a 
los ángeles, proclamado en las naciones, creído en el mundo, recibido en la gloria. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 110, 1-2. 3-4. 5-6  
ANTÍFONA: Grandes son las obras del Señor. 
Doy gracias al Señor de todo corazón,  
en compañía de los rectos, en la asamblea.  
Grandes son las obras del Señor,  
dignas de estudio para los que las aman.  
Esplendor y belleza son su obra,  
su generosidad dura por siempre;  
ha hecho maravillas memorables,  
el Señor es piadoso y clemente.  
Él da alimento, a sus fieles, 
recordando siempre su alianza;  
mostró a su pueblo la fuerza de su obrar, 
dándoles la heredad de los gentiles.  
ANTÍFONA: Grandes son las obras del Señor. 
 
EVANGELIO: San Lucas 7, 31-35 
En aquel tiempo, dijo el Señor: 
«¿A quién, pues, compararé los hombres de esta generación? ¿A quién son semejantes ? 
Se asemejan a unos niños, sentados en la plaza, que gritan a otros aquello de : "Hemos tocado la flauta y no habéis 
bailado, hemos entonado lamentaciones y no habéis llorado" 
Porque vino Juan el Bautista, que ni come pan ni bebe vino, y decís: “Tiene un demonio; viene el Hijo del hombre, que 
come y bebe, y decís: "Mirad qué hombre más comilón y borracho, amigo de publicanos y pecadores." 
Sin embargo, todos los hijos de la sabiduría le han dado la razón». 
Palabra del Señor. 
 
ORAR CON LOS SANTOS: 
Para estar unidos con Jesucristo, es necesario que todo lo hagamos con tranquilidad, sin alterarnos por ninguna 
adversidad. “No está el Señor en el espíritu huracanado…” (1Re 19, 11). El Señor no habita en los corazones 
turbulentos. (San Alfonso Mª de Ligorio) 
 
SANTOS DEL DÍA: 
Andrés Kim, presbítero, y Pablo Chong, mártires de Corea; Ciro, Clicerio, Filigonio, obispos; Miguel, Teodoro, Susana, 
Felipa, Sócrates, Dionisio, Eustaquio, Teopista, Agapio, Teopisto, Prisco, Evilasio, Privato, mártires; José María de Yermo 
y Parres, sacerdote y mártir; Fausta, Cándida, vírgenes; Montano, monje; Gregorio, Pedro, Demetrio, Isabel, anacoretas 
 
 


